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    A los hinchas de Leeds United  y a todos los humildes del mundo que reivindican,  a través del club de su corazón, su derecho a la felicidad.

  


  
    2 
 Un inicio ideal de campeonato


    Leeds United inició la competencia con un ciclo de ocho partidos de campeonato y dos de copa, del 5 de agosto al 18 de septiembre de 2018, que incluía confrontaciones con importantes equipos del campeonato. Dos, Stoke City y Swansea, procedían directamente de la Premier League, y otros tres, Derby County, Norwich y Middlesbrough, se consideraban serios candidatos al ascenso a primera división. Después de una pretemporada intensa, llegaba la oportunidad para los compañeros de Liam Cooper de probar al fin el nivel del grupo y desarrollar el fútbol amado por Marcelo Bielsa, a pesar de las lesiones de varios jugadores, primeros golpes duros del destino.


    EL PRIMER PARTIDO DE LA TEMPORADA


    El 3 de agosto de 2018, a dos días de la apertura del campeonato, tuvo lugar la primera conferencia de prensa de la temporada de Marcelo Bielsa. Yo actuaba de intérprete ante la prensa por primera vez en Inglaterra y había intentado prepararme de la mejor manera posible, revisando minuciosamente todo el vocabulario vinculado al fútbol. Como ya había hecho el mismo trabajo en Lille, estaba familiarizado con el pensamiento del entrenador argentino. En efecto, antes de tomar mi cargo en el norte de Francia, había visto todas las conferencias de prensa de Marcelo Bielsa durante los dos años pasados en el Athletic de Bilbao, para impregnarme de su filosofía y comprender a la vez su discurso futbolístico y su expresión emocional. En Leeds, la dificultad estribaba en el hecho de que yo tenía que traducir de una lengua que no es mía a otra que tampoco es mi idioma materno. Pero ya había tenido la oportunidad de volver a practicar mi inglés durante las seis semanas de pretemporada, cuando, cada día, transmitía las palabras del entrenador a los jugadores en los entrenamientos.


    Bielsa, que disponía de un relativo dominio del idioma de Shakespeare, quiso pronunciar sus primeras palabras en inglés. Era una forma de expresar su respeto a los hinchas de Leeds United y a la opinión pública británica. Dijo lo siguiente: “Quisiera decirles que mi inglés es malo y me sentiría avergonzado con la idea de oírme hablar en este idioma. Pero deseo mejorarlo. Quería transmitir este mensaje”. Marcelo entendía bastante bien el inglés. En cambio, como su expresión era precisa y rigurosa, prefería usar su idioma materno, el castellano, para estar seguro de que la sustancia de sus palabras llegaba correctamente al público. Recuerdo las palabras que pronunció para cerrar la conferencia de prensa: “El fútbol es la búsqueda de emociones fuertes. Espero que esta temporada sea un recorrido emocional”.


    El nuevo entrenador de Leeds United era consciente de la gran expectativa que había alrededor del club y de las responsabilidades que pesaban sobre sus hombros. “Recibimos mucho afecto por parte de los hinchas y somos conscientes del impacto de nuestro trabajo en el ánimo de la gente, sobre todo de los más pobres”. Marcelo Bielsa siempre fue sensible a los sufrimientos de los más desposeídos. A pesar de provenir de una prestigiosa familia de Rosario —con un abuelo que forjó el derecho constitucional argentino, un padre que fue un eminente abogado, un hermano, Rafael Bielsa, que fue ministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina, dirigió una de las mayores empresas del país y hoy es embajador en Chile, y una hermana, María Eugenia, ex ministra de Desarrollo Territorial y Hábitat de la República Argentina—, Marcelo, como todos los suyos, siempre se sintió cercano al sufrimiento de los humildes. De hecho, lo que nos acercó no fue el fútbol sino esa sensibilidad común por los de abajo, por la suerte de los desheredados que luchan diariamente para preservar su dignidad.


    Marcelo Bielsa estaba satisfecho del grupo a su disposición, tanto a nivel deportivo como humano: “Estoy encantado de estar en este club, por el grupo de jugadores que me toca dirigir, por sus cualidades humanas y futbolísticas y por el proyecto que estamos construyendo”. El grupo era íntegro y equilibrado y disponía del talento y de los recursos necesarios para enfrentar al fuerte equipo de Stoke City, “un rival poderoso”, que acababa de descender a segunda división. Pero el entrenador expresó su confianza a los jugadores: “Empezar de local, tener la posibilidad de jugar en un estadio lleno y enfrentar a un equipo de primera división es más un privilegio que una dificultad, [pues] un gran partido siempre es fuente de ilusión”. No obstante, recordó que el partido sería difícil. “Los hinchas deben percibir nuestra ambición”, agregó. Para ello, el equipo debía imponer su estilo, es decir jugar en campo rival para dominar al adversario y pasar la mayor cantidad de tiempo en ataque, generalmente en espacios reducidos, con la obligación de defender en espacios amplios. Además, el enlace entre las tres líneas del equipo tenía que hacerse mediante pases sucesivos que evitaran el juego largo.


    Respecto de su idea futbolística, Marcelo Bielsa insistió en el siguiente punto:


     


    Mi estilo no es mejor ni peor que otros. Solo es el estilo que llevo adentro y es el único que puedo transmitir, pues nadie puede convencer con un mensaje en el cual uno no cree. La asimilación del estilo no es simplemente una cuestión de método. También tiene influencia la disposición de los jugadores. Más que el contenido, lo que importa es convencer al jugador de adoptar un estilo nuevo.


    [Por otra parte] el camino más corto para la victoria es jugar bien al fútbol. Cuando usted tiene la posesión, tiene más posibilidades de jugar bien. Los jugadores son una mezcla de corazón, mente y piernas y esas habilidades les permiten desarrollar cualquier estilo. Mis jugadores nunca han tenido problemas para hacer lo que les propongo. [En cuanto a la versatilidad o polivalencia] la dinámica del juego hace que un jugador, más allá del sistema táctico, se encuentre por momentos en distintas zonas de la cancha y ocupe una posición diferente a la suya. Así, un volante defensivo puede convertirse en tercer central según la dinámica del juego. Las posiciones son flexibles y no son determinantes.


     


    Una gran motivación reinaba en el equipo en vísperas del inicio del campeonato. Kalvin Phillips estaba particularmente entusiasmado: “He vivido en Leeds toda mi vida y mi familia es de Leeds. Soy un hincha del equipo desde mi más temprana edad. Sería cumplir un sueño ascender a primera división y espero que podamos realizar este objetivo”. En vez de mantenerlo como volante ofensivo, Marcelo Bielsa decidió colocarlo delante de la defensa: “Phillips es bueno en las tareas defensivas y tiene un pase largo muy bueno. Tiene una buena orientación del juego”.


    Kalvin Phillips es el símbolo de Leeds United. Hijo de la ciudad, creció en este fervor único que se encuentra en la región. Su talento, su trabajo y la educación que recibió de su madre le han permitido ser un emblema del club. Sus aptitudes físicas y técnicas, su capacidad de acosar a los adversarios y su gran calidad de pase iban a hacer de él uno de los mejores volantes de contención de la Championship y una pieza fundamental del equipo. Dispone de las dos principales virtudes de los grandes jugadores: está suficientemente seguro de sus cualidades para dar todo su talento y tiene la modestia necesaria que le permite escuchar los consejos y ser mejor cada día. Como persona es alguien que suscita el afecto.


    LA PREPARACIÓN DE LA SEMANA


    Benoit Delaval se encargaba de la preparación de la semana y de la administración de las cargas físicas con Marcelo Bielsa. El procedimiento se repetiría a lo largo de la temporada en todas las semanas con un solo encuentro. El partido tendría lugar el domingo 5 de agosto a las 16:30. El lunes anterior, es decir, seis días antes, se consagraba al descanso. Cinco días antes, la sesión se desarrollaba generalmente por la mañana y se dedicaba a un trabajo exclusivamente físico, la mayoría del tiempo de orden aeróbico, reforzado por dos programas en el gimnasio organizados por Rubén, que enmarcaban la salida a la cancha. Cuatro días antes, una importante jornada esperaba a los jugadores con dos entrenamientos técnico-tácticos que incluían ejercicios adaptados al perfil del futuro rival. Con el paso de los partidos, el trabajo se reduciría a una sola sesión diaria. Tres días antes, tenía lugar el entrenamiento más importante de la semana, que consistía en una intensa práctica de fútbol, a la que los jugadores apodaron rápidamente “balón asesino”, por su extrema exigencia física. Permitía definir el “once titular” que iniciaría el próximo partido. Dos días antes, la sesión se adaptaba al nivel de cansancio de los jugadores. Si estos se habían recuperado bastante bien, se desarrollaba de modo clásico. En cambio, si el grupo mostraba señales de fatiga, se aliviaba en carga y duración.


    La víspera del partido, la práctica se consagraba a los posicionamientos tácticos con toda una serie de ejercicios repetitivos destinados a permitir a los jugadores adquirir los automatismos necesarios para enfrentar todo tipo de situaciones. Gjanni Alioski analizó esas preparaciones: “Hacemos a veces entrenamientos tácticos que duran dos horas. Podemos pensar que es aburrido, pero durante los partidos los movimientos vienen de modo automático”.


    Benoit le informó a Marcelo que la temperatura sería alta el día del partido. Fiel a su minuciosidad y profesionalismo, el preparador físico estudió incluso la curva del sol en Elland Road para saber qué lado de la cancha era preferible para el arquero a fin de evitar los reflejos de la luz en los ojos. Durante el último entrenamiento, Marcelo reunió a los jugadores para decirles lo siguiente: “Muchachos, va a hacer calor el domingo. Si hace más calor para el rival que para nosotros, ganamos por dos goles de diferencia”.


    LA CONCENTRACIÓN


    Después del entrenamiento, los jugadores tenían cita en Elland Road a las 18:30 para cenar, antes de ir al hotel Double Tree Hilton para la concentración a las 19:15. A las 18, Benoit solía venir a buscarme en mi casa, que se encontraba a cinco minutos del estadio. Respetamos ese ritual durante toda la temporada. Cuando llegábamos al hotel, los jugadores tomaban posesión de su habitación y tenían que reunirse en la sala colectiva a partir de las 20 para ver un video sobre el rival, comentado por Pablo Quiroga, que presentaba el potencial ofensivo y defensivo del equipo. Marcos Abad, por su parte, se encargaba de dar una síntesis de las virtudes y los defectos del arquero rival.


    Tras esa sesión colectiva, cada jugador tenía derecho a un análisis individual de quince minutos de su partido anterior con Marcelo Bielsa. Las charlas se hacían en función del horario del partido del día siguiente. Si el partido tenía lugar al mediodía, la mayoría de las charlas se hacía en la víspera. En cambio, si el horario del encuentro era más tarde, se programaban generalmente el día del partido. Gjanni Alioski describió esos momentos así: “Nos habla individualmente, nos muestra videos de nuestros partidos y señala los puntos que hay que mejorar. Nos dice directamente: ‘Eso no está bien, pero estoy seguro de que no repetirás el mismo error durante el próximo partido’. Nos ayuda mucho con las sesiones de video y las charlas”.


    Las concentraciones eran largas e intensas para el cuerpo técnico. Carlos Corberán se encargaba de traducir las charlas individuales de Marcelo, y yo, por mi parte, redactaba una síntesis para el jugador. La tarea requería una gran concentración y generaba cansancio. Siempre me impresionó la capacidad de trabajo de Carlos. Además de ser el asistente de Marcelo, lo que era de por sí un cargo exigente, también tenía la responsabilidad del equipo Sub-23.


    El día del encuentro estaba programado como un reloj. La cita para el desayuno se fijaba según el horario del partido. Con Benoit, y de acuerdo con Liam Cooper y los jugadores líderes del grupo, establecimos como regla de vida no empezar a comer hasta que el grupo estuviera completo. Así, el eventual impuntual tenía una responsabilidad frente a todo el equipo. Esa medida se reveló muy eficiente en la prevención de los retrasos. También convinimos en no usar los celulares durante las comidas colectivas. Los primeros meses el grupo respetó escrupulosamente esa regla. En cambio, fue más difícil mantenerla a lo largo de la temporada.


    Algunos jugadores, como Liam Cooper, Stuart Dallas y Adam Forshaw, en general los que eran padres y solían levantarse temprano, tenían a veces su charla individual con Marcelo Bielsa justo antes del desayuno. Para quienes no habían tenido su charla, las sesiones se repartían a lo largo de la mañana. Benoit planificaba la activación muscular a media mañana y consistía en un paseo alrededor del hotel, lo que les permitía a los jugadores tomar aire y estar juntos durante media hora. Al regreso, Pablo Quiroga les presentaba un video sobre el posicionamiento táctico y las pelotas detenidas.


    Después del almuerzo y de un tiempo de descanso, los jugadores tenían cita para la charla final de Marcelo Bielsa, justo antes de la salida para el estadio. El entrenador recordaba los habituales consejos. El equipo tenía que ser agresivo, acosar resueltamente al rival en su propio campo y realizar una presión constante, incluso sobre el arquero, para crear un sentimiento de inseguridad en el adversario. Cuando nuestro arquero estaba en posesión del balón, el equipo debía proponer constantemente varias soluciones en diagonal para el juego corto. Bailey Peacock-Farrell se acordaba de ello: “Los jugadores tienen que realizar movimientos para crear un buen ángulo de pase”.


    Además de esos consejos, los jugadores escucharon el primer discurso motivador de la temporada de Bielsa. El final de la charla del entrenador daba la señal de salida hacia el estadio, que se encontraba a unos minutos del hotel. En general salíamos para Elland Road una hora y cuarenta y cinco minutos antes del inicio del partido. En el ómnibus me senté al lado de Pablo Quiroga. Me acuerdo de sus palabras: “Hoy hay que ganar”.


    ELLAND ROAD


    El encuentro contra Stoke City fue televisado, ya que era el partido de la jornada. En Inglaterra los entrenadores tienen la obligación contractual de dar una entrevista individual al principal medio de difusión, Sky TV, antes y después del encuentro. No obstante, Marcelo Bielsa había puesto fin a los intercambios personales con los medios de comunicación dos décadas antes, para otorgar a todos un trato igualitario. Explicó las razones: “¿Por qué debería yo dar una entrevista privada a un gran canal de televisión y negársela a un periodista local?”. En nombre de este principio, limitaba sus intervenciones mediáticas a las ruedas de prensa colectivas, comprometiéndose a no abandonar la sala antes de responder todas las preguntas. Sin embargo, Marcelo tuvo que derogar esta regla, a su pesar, para evitarle al club severas sanciones financieras.


    Ya que tenía que derogarla, por coacción contractual y no por falta de fidelidad a los valores, el entrenador argentino deseaba hablar en inglés. Me pidió entonces que le tradujera las preguntas como de costumbre, pero también que le dictara las respuestas en inglés en voz baja para que él pudiera expresarse directamente en el idioma de los hinchas del club. Ello dio lugar a una escena bastante singular que dio la vuelta al mundo por su carácter inusual: “Estoy feliz de empezar la competencia”, declaró sobriamente, prefiriendo la realidad de la cancha a los largos discursos.


    Cuando llegaban a Elland Road, generalmente, los jugadores iban a reconocer el estado de la cancha y a sentir el ambiente del estadio antes de empezar su preparación en el vestuario. El amable Peter “Stix” Lockwood, presente en el club desde hace cuarenta años, los recibía uno a uno para darles la bienvenida. Algunos jugadores preferían aislarse escuchando música y otros, al contrario, aprovechaban el tiempo para intercambiar algunas bromas o recibir atención por parte del cuerpo médico. Mientras tanto, Benoit iba a preparar la entrada en calor, y yo lo acompañaba en esta tarea, particularmente en los partidos de visitante: aprovechábamos entonces la ocasión para intercambiar nuestros puntos de vista sobre el estado anímico del grupo. Con Benoit, éramos complementarios, tanto en las tareas como en nuestro carácter. No recuerdo haber sentido semejante simbiosis con un colega en mi vida profesional. Era exactamente lo mismo con Rubén, quien se parecía mucho a Benoit en cuanto a la personalidad.


    De regreso al vestuario, dábamos algún consejo o una palabra de aliento a algunos jugadores y observábamos su preparación. Por mi parte, siempre me impresionó el modo en que Barry Douglas preparaba sus partidos. Iniciaba los ejercicios específicos mucho antes que los otros y, como tenía un perfecto conocimiento de su cuerpo, precalentaba de modo meticuloso. No dejaba absolutamente nada al azar, dando así un gran ejemplo de profesionalismo a todos sus compañeros, particularmente a los más jóvenes. Cuando, debido a la competencia, se encontraba en el banco de suplentes, su comportamiento era aun más admirable. Como todo competidor, Barry deseaba jugar todos los partidos, y el hecho de no ser titular era un motivo de frustración. Pero, lejos de expresar su descontento, dedicaba la mayor parte del tiempo a alentar a sus compañeros y en particular al que jugaba en su posición. Siempre sentí una gran admiración por el compañero y el profesional ejemplar que es. Poca gente tiene idea de su importancia dentro del grupo.


    Justo cuarenta y tres minutos antes del inicio del partido, Benoit daba la señal para los ejercicios de calentamiento, que se dividían en siete fases. Todo empezaba con una activación de unos minutos en el vestuario. Los líderes del grupo, como Liam, Bill o Adam, daban las primeras palabras de aliento al equipo, invitándolo a entrar en el partido en los primeros minutos de la preparación. En un segundo tiempo, los jugadores iban a la cancha y disponían de unos minutos para hacer ejercicios libres con la pelota. Luego, al silbato de Benoit, el grupo se encontraba para la tercera fase colectiva dividida en dos partes. La primera era general e incluía a los 10 titulares y los 6 suplentes, ya que el arquero hacía un trabajo específico con Marcos Abad. La segunda era más dinámica y solo concernía a los titulares. En este momento preciso, Benoit solía agrupar a los jugadores en círculo para transmitirles los tradicionales consejos antes del partido, antes de finalizar el trabajo basado en carreras.


    Justo antes de la cuarta fase, basada en un trabajo de pases y movimientos rápidos, yo distribuía las bebidas con cafeína entre Liam Cooper, Jack Harrison, Jack Clarke y Luke Ayling. El ritual siempre era el mismo durante toda la temporada. Yo empezaba con los dos Jack, luego Liam, y Luke siempre la recibía último. Después de esta etapa, Benoit realizaba una tarea de posesión de dos equipos y un comodín. Eso constituía el corazón del calentamiento. En ese instante preciso, Pontus Jansson siempre se encargaba de traerles agua a sus compañeros para que se hidrataran. Luego se dividía el grupo en dos, con los atacantes a un lado y los defensores al otro. Benoit se ocupaba de los atacantes, y yo acompañaba a los defensores. Mi papel era modesto. Me contentaba con poner pelotas a su disposición. Finalmente se cerraba el calentamiento con un trabajo de mobilidad. En este momento, Benoit me daba su opinión unos minutos antes del inicio del encuentro. Recuerdo sus palabras antes del partido contra Stoke City: “Estamos bien”.


    EL PARTIDO


    Para el primer partido de la temporada, Marcelo Bielsa eligió la siguiente formación: Peacock-Farrell – Ayling, Berardi, Cooper, Douglas – Phillips, Klich, Sáiz – Hernández, Roofe, Alioski. Antes del partido, el entrenador transmitía un mensaje de confianza y de determinación a los jugadores y recordaba las reglas que iban a constituir la base de su discurso durante toda la temporada: el equipo debía concentrarse en el juego, evitar toda polémica con el árbitro o los rivales y entrar en el partido en los primeros instantes, imponerle su estilo con valentía al rival y dar prueba de paciencia.


    Samuel Sáiz tenía ganas de empezar el partido: ¿Qué hora es?”, me preguntó a unos minutos del inicio. Liam, Luke, Kemar, Pontus, Lewis y Barry alentaban a sus compañeros con un mensaje de unión y solidaridad: “Imponemos nuestro ritmo, muchachos, y estamos todos juntos”, exhortó el capitán. Una gran determinación animaba al equipo para este primer partido que iba a permitirle medirse con uno de los potenciales favoritos del campeonato, poner en práctica el fútbol desarrollado durante toda la pretemporada y forjarse una opinión real sobre sus ambiciones para la temporada 2018-2019.


    Justo antes del inicio del partido, Víctor Orta bajó al vestuario para hablar individualmente con cada uno de los miembros del cuerpo técnico y transmitir el mismo mensaje. Recuerdo claramente sus palabras: “Salim, como se los dije a los otros, sea cual sea el resultado del partido de hoy, me siento orgulloso de haberlos traído a Leeds United”. Era un gesto hermoso de su parte, con mucha generosidad y emoción.


    El estadio Elland Road estaba en ebullición, con la presencia de más de 34.000 hinchas que esperaban ansiosos el inicio del campeonato. Se trataba de un estadio típicamente inglés, muy auténtico, que albergaba al club desde su creación en 1919 y que disponía de una capacidad de unos 38.000 asientos. Tiene cuatro tribunas: la Don Revie al norte —nombre del mítico entrenador de Leeds que trabajó entre 1961 y 1974—, la sur, la este y la John Charles al oeste —nombre del internacional galés que jugó en el club de 1949 a 1957—. El fervor presente en el estadio siempre me procuró una emoción especial porque expresaba el deseo de felicidad de decenas de miles de hinchas que realizaban importantes sacrificios económicos para poder seguir a su amado equipo.


    Fiel al estilo inculcado por Marcelo Bielsa, el equipo impuso su ritmo desde el inicio del partido e hizo una presión alta, agresiva y constante. Construyó el juego con pases cortos, sin saltar líneas, y multiplicó los movimientos explosivos. Gracias a un pase brillante de Samuel Sáiz, Leeds United anotó el primer gol después de quince minutos, ejecutado por Mateusz Klich, lo que generó una explosión de alegría en el estadio. Al entrenador argentino le gustaba el juego de Samuel: “Sáiz es un jugador creativo, capaz de desequilibrar. Por eso es especial”. Justo antes del entretiempo, en el minuto 45, Pablo Hernández hizo un segundo gol, tras un pase de Gjanni Alioski, lo que le permitió al grupo regresar al vestuario con una cómoda ventaja.


    Liam Cooper fue el primero en tomar la palabra durante el intervalo del entretiempo. Puso en guardia al resto del grupo: “No hemos hecho nada todavía, muchachos. El segundo tiempo debe ser igual que el primero”. Marcelo Bielsa hizo un análisis de los primeros 45 minutos y dio algunos consejos. Había que impedir toda reacción del rival, sobre todo en los primeros quince minutos. Los análisis de Bielsa siempre han impresionado a Benoit: “Sus charlas técnicas son excepcionales. Ve el fútbol de modo único”, me solía decir. Carlos Corberán se encargaba de la traducción de las charlas futbolísticas. Por mi parte, traducía las charlas relativas al campo emocional.


    Los consejos de Liam y Marcelo no eran superfluos, ya que Stoke City redujo la diferencia en el marcador en el minuto 52 mediante un penal. Pero ello no sembró dudas en el equipo, porque Liam, como buen capitán, redimió al estadio cinco minutos después, en el minuto 57, anotando un nuevo gol. El encuentro terminó con un resultado final de 3-1, en general merecido, aunque el partido fue bastante equilibrado con una distribución equitativa de la posesión.


    Marcelo Bielsa estaba satisfecho de la ambición y la determinación que mostraron los jugadores, así como de la intensidad y el esfuerzo físico. No obstante, era consciente de que había temas que mejorar. “Dominamos el partido y respetamos nuestro estilo. Los dos aspectos que nos caracterizan son la recuperación rápida de la pelota y la multiplicación de pases en la construcción ofensiva”, enfatizó. El estadio también lo impresionó: “El ambiente en Elland Road superó mis expectativas. Los hinchas estuvieron conectados con el equipo durante todo el partido. Les agradezco el apoyo”.


    Vistas las expectativas en torno al equipo, esta victoria fue un gran alivio para todos. Los jugadores estaban felices por su actuación contra un equipo que procedía de la Premier League y demostraron que eran capaces de rivalizar con los favoritos del campeonato. Pero todos mantenían los pies en la tierra. “Está bien cosechar los frutos de nuestra dura labor, pero hay que repetir este tipo de rendimiento durante toda la temporada”, declaró Bailey Peacock-Farrell después del partido. “Sabemos que jugamos un solo partido. Hay que seguir trabajando duro”, advirtió por su parte Luke Ayling. Los dirigentes también estaban contentos del desenlace del partido que lanzaba la temporada sobre buenas bases. Benoit, con sus quince años de experiencia al más alto nivel, expresó una alegría mesurada después de esta victoria convincente y se negó a sacar conclusiones precipitadas: “Faltan 45 partidos”, me dijo.


    Después de cada partido, todo el cuerpo técnico junto con Benoit, Tom y yo veíamos el partido y evaluábamos a los jugadores. En total, una decena de personas emitía así su punto de vista sobre el rendimiento del equipo. El análisis del partido era un excelente ejercicio, que permitía forjarse una idea bien precisa de las actuaciones individuales y colecticas, desde un punto de vista tanto físico como futbolístico y psicológico. Benoit centralizaba las notas y se las transmitía a Diego Reyes, quien le comunicaba luego la síntesis global al entrenador, que tenía así una visión colectiva del rendimiento del grupo.


    Ya era tiempo de preparar el partido contra Derby County.


    EL VIAJE A DERBY COUNTY


    Después de un día de descanso muy merecido, los jugadores retomaron el camino del entrenamiento para una doble sesión, en previsión del viaje a Derby County, otro sólido equipo que había alcanzado los playoffs el año anterior. Esta segunda fecha del campeonato estaba prevista para el 11 de agosto de 2018. En general, Benoit aprovechaba el primer día de la semana para mantener charlas individuales con los jugadores sobre su rendimiento físico. Por mi parte, me enfocaba más en el comportamiento de los jugadores e invitaba a los más jóvenes a no responder a las eventuales provocaciones en la cancha y a no polemizar nunca con el árbitro. Por su lado, durante la semana, Marcelo Bielsa hacía un análisis general del partido y enfatizaba los aspectos positivos y las cosas que había que mejorar.


    Después de la victoria contra Stoke City, yo había notado que el vestuario de Elland Road no se encontraba en un estado de limpieza irreprochable. Decidí entonces sacar una fotografía para mostrársela a los jugadores y tener su punto de vista. Antes, como de costumbre, solicité la opinión de Ben, Rubén, Rob y Tom, así como la de los líderes del equipo. Tras conseguir el aval de todos, organizamos una reunión informal en el gimnasio para evocar la noción de respeto. Nos sentamos en círculo, y recuerdo haberles dicho que pocas veces había tenido la oportunidad de trabajar con un grupo tan respetuoso, pues en dos meses de trabajo no habíamos tenido que lamentar el menor incidente. Luego les mostré la fotografía tomada en el vestuario y les pedí su opinión. Todos, unánimemente, dijeron que la limpieza habría podido ser mejor. Al final de esta reunión que duró apenas unos minutos, Adam Forshaw se acercó para alentarme a tomar regularmente este tipo de iniciativas: “Estos recordatorios son positivos para nosotros”.


    Para reforzar la cohesión del grupo y el espíritu de equipo, también les propuse a los jugadores no disponibles acompañar a sus compañeros en los viajes. Desde luego, ello no debía perturbar el programa de trabajo diario de los futbolistas lesionados. Entonces yo solicitaba sistemáticamente la opinión de Rubén y Rob, que gestionaba el plan de recuperación, así como la de Benoit, responsable general del grupo. Luego le presenté la idea a Liam Cooper, quien la aprobó sin reservas. La presencia de los jugadores lesionados durante los partidos de visitante insuflaba una fuerza adicional al equipo. Así, Adam Forshaw viajó a Derby.


    El encuentro contra Derby era difícil. Dirigido por Frank Lampard, el equipo disponía de buenos jugadores y presentaba un perfil ofensivo. “El partido será muy duro el sábado. Pero si jugamos nuestro fútbol, podemos ganarle a cualquiera”, declaró Luke Ayling. Marcelo Bielsa se mostró más prudente: “Hay que repetir los mejores momentos del primer partido y hacer que duren más tiempo. Pero nuestras intenciones serán idénticas”. En efecto, de local o de visitante, Leeds United tendría ambiciones ofensivas: “Para mí, el estilo siempre es único —dijo—. Desarrollar mi idea de juego me exige un esfuerzo tan grande que no propongo alternativa”, sea cual fuere el adversario.


    Lamentablemente, para el enfrentamiento contra Derby, Stuart Dallas no estaba disponible a causa de una lesión que lo privaría de los siguientes cuatro partidos. Bielsa lamentó la ausencia de un jugador versátil con un profesionalismo irreprochable: “Dallas es un jugador muy importante para nosotros porque puede jugar en los dos costados, tanto de lateral como de extremo”. Pero el entrenador sabía por experiencia que generalmente, en un grupo de 22, cuatro jugadores faltaban en cada partido por lesión o suspensión. Así, para este encuentro, Stuart Dallas y Adam Forshaw no estaban disponibles.


    Contra Derby County, Marcelo Bielsa decidió alinear la misma formación: Peacock-Farrell – Ayling, Berardi, Cooper, Douglas – Phillips, Klich, Sáiz – Hernández, Roofe, Alioski. Como estaba previsto, el encuentro fue de una gran intensidad porque ambos equipos deseaban imponer su estilo. Al cabo de cinco minutos de juego, Mateusz Klich anotó el primer gol, tras un pase de Pablo Hernández. Derby empató en el minuto 12. Kemar Roofe le dio la ventaja a Leeds United en el minuto 21, después de un pase de Gjanni Alioski. Al llegar al entretiempo, los Blancos lideraban el partido 2-1.


    A la hora de juego, Kemar Roofe aprovechó una ofrenda de Mateusz Klich para anotar su segundo gol. Poco después, Gjanni Alioski hizo otro gol en el minuto 64, tras un pase de Pablo Hernández. El partido terminó con un resultado de 4-1. Gjanni Alioski, como de costumbre, realizó un gran partido físico y superó los 12 kilómetros en distancia total y los 1.100 metros en alta intensidad y sprint. Al respecto, Marcelo Bielsa recordó lo siguiente: “El rendimiento físico también es un estado anímico”.


    El entrenador argentino no vaciló en lanzar al joven Jamie Shackleton y le pidió que “equilibrara el juego en el mediocampo”, ofreciéndole así sus primeros minutos como jugador profesional. “Shackleton es un veterano de 19 años”, declaró Bielsa para destacar su madurez. “Defiende bien, es sorpresivo para atacar y es explosivo en sus movimientos”, agregó. “El técnico me pidió que impidiera que jugaran los volantes rivales y conservaran la pelota”, recordó el joven. Al día siguiente, “Shacks”, nacido en Leeds, firmó un nuevo contrato de tres años con el club por el cual empezó a jugar a los nueve años: “Soy un hincha de Leeds United desde mi niñez. Llevar esta camiseta es mi mayor sueño”.


    Jamie Shackleton impresionó a Marcelo Bielsa en la primera sesión de fútbol, por su carácter, su energía, su combatividad y su facultad de multiplicar los esfuerzos. Capaz de jugar en varias posiciones, su actividad es incesante. Hijo de la región, pudo realizar su sueño de jugar para su equipo de corazón gracias a su constancia, su trabajo y la educación que recibió de su familia y, en particular, de su madre. El aspecto más impresionante de su personalidad es la madurez. Mientras tiene apenas 19 años y solo unos partidos como futbolista profesional, juega como un veterano y da prueba de una seguridad asombrosa. Después de unas semanas de competencia, el capitán Liam Cooper le pidió a Marcelo que permitiera la integración de “Shacks” en el vestuario del primer equipo. Este acto resumía la estima que le tenía el equipo. La gentileza, la modestia y el respeto por los demás son sus principales cualidades humanas.


    En Derby, como buen capitán que predica con el ejemplo, Liam inauguró un ritual que duraría toda la temporada. Al final del partido, después de bañarse, tomó la escoba y empezó a limpiar el vestuario, ayudado por sus compañeros. En adelante, el grupo se encargaría por iniciativa propia de esta tarea.


    Marcelo Bielsa expresó su satisfacción después del encuentro. El equipo pudo imponer su estilo de visitante, particularmente en el segundo tiempo, y mostró una mejora en comparación con el partido anterior. “Tuvimos más la pelota para atacar y el rendimiento de los jugadores importantes fue bueno”, manifestó. Como buen perfeccionista, el entrenador subrayó “los momentos de inestabilidad en el primer tiempo” y recordó que el camino que había que recorrer era todavía largo. “Los resultados actuales no marcan tendencias definitivas. Habrá que confirmarlos en cada partido. Es una competencia que requiere regularidad”, agregó. Mateusz Klich, otra vez decisivo, también insistió en este punto: “Quedan 44 partidos. Es una temporada muy larga”.


    Frank Lampard reconoció la superioridad del rival después del encuentro: “Perdimos ampliamente contra un buen equipo. No hubo sorpresa para nosotros. Esperábamos de ellos energía y movimiento con y sin balón, pero no pudimos seguir el ritmo. Dejamos de jugar al fútbol muy temprano en el partido. Nos aplastaron y es una buena lección para nosotros”.


    Después de esta hermosa victoria, una nueva competencia esperaba a Leeds United.


    LA COPA CARABAO


    Tres días después, el 14 de agosto de 2018, tuvo lugar el primer partido de la Copa Carabao. Faltaban dos jugadores: Adam Forshaw y Stuart Dallas. Marcelo Bielsa decidió cambiar la formación para darles minutos de juego a todos los miembros del plantel. Para este encuentro, la formación era la siguiente: Blackman – Shackleton, Ayling, Jansson, Pearce – Phillips, Baker, Sáiz – Harrison, Bamford, Roberts. Pontus Jansson estaba feliz de empezar un partido, después de un buen Mundial que vio a Suecia alcanzar los cuartos de final: “Me siento más motivado que nunca”. Lewis Baker también estaba impaciente por jugar su primer partido oficial con Leeds United: “Me siento muy bien. Hay mucha unión entre los jugadores y tenemos el apoyo de los hinchas”.


    Leeds United tuvo el dominio global del partido. Patrick Bamford anotó el primer gol en el minuto 26, tras un pase de Samuel Sáiz. En el minuto 34, Sáiz metió el segundo gol después de un pase de Lewis Baker. Los compañeros de Luke Ayling se mostraron muy eficientes al hacer dos goles en las tres situaciones que crearon en el primer tiempo. En el segundo tiempo, el rival redujo la diferencia en el minuto 52 y el partido terminó con un resultado final de 2-1.


    Marcelo Bielsa expresó su satisfacción: “A pesar de que cambió la formación, conservó el estilo. Dominamos el partido y tuvimos situaciones. La producción ofensiva fue buena y hubiéramos podido ganar con una mayor diferencia”. No obstante, el entrenador recordó que se trataba de una competencia larga: “Cada partido nos indicará cuáles son nuestros merecimientos”.


    Patrick Bamford se alegró de la clasificación: “Mostramos esta noche que en el equipo no eran solo 11 jugadores. Tenemos gente en el banco y a algunos jóvenes que jugaron bien. Es alentador”. Sin embargo, el delantero insistió en la importancia de convertir las situaciones durante el partido: “Hubiéramos podido anotar un tercer gol en el primer tiempo para terminar el partido”.


    Después de la Copa Carabao se avecinaba el primer partido de la temporada.


    EL CLÁSICO DE YORKSHIRE CONTRA ROTHERHAM


    El 18 de agosto de 2018, en ocasión de la fecha 3 del campeonato, Leeds United se enfrentó a Rotherham en Elland Road durante el primer clásico de la temporada. El equipo se encontraba todavía privado de Adam Forshaw y Stuart Dallas. Como capitán experimentado, Liam Cooper no subestimaba el encuentro: “No hay partidos fáciles en la Championship”. Liam Cooper estaba presente en el club desde hacía cuatro años. En los períodos turbios, indicaba siempre el camino a seguir asumiendo sus responsabilidades de líder y destilando la energía necesaria para levantar la moral del equipo. En cambio, en los momentos de gloria, prefería tomar distancia para temperar el entusiasmo de sus compañeros y recordarles la dificultad de los desafíos por venir. Marcelo Bielsa tenía una opinión muy precisa sobre su papel: “El capitán representa a los futbolistas. Yo no lo elijo. Para mí, debe ser designado por quienes van a ser representados por él. Yo creo que Cooper es un gran capitán. Pero la opinión que tiene valor es la de sus compañeros”.


    El partido contra Rotherham representaba una oposición de estilo. Si Stoke City y Derby County proponían un juego ofensivo, elaborando la construcción desde la defensa, el rival de turno prefería optar por un juego más directo basado en pelotas largas. Marcelo era consciente de la importancia del encuentro. Pero rechazaba la etiqueta de favorito: “Ello presupone que nos sentimos superiores al rival o que el rival se sienta inferior a nosotros. Estos dos aspectos nunca se determinan antes del partido. La única verdad es la del campo de juego y nunca consideramos inferior a un rival antes de un partido”.


    El entrenador argentino no subestimaba la importancia del clásico: “Estos partidos tienen una dosis de pasión añadida y la repercusión del resultado tiene un impacto en el estado anímico de los hinchas: de ningún modo nos podemos sentir indiferentes a eso”. Marcelo Bielsa siempre ha ubicado a los aficionados en el centro de su proyecto deportivo: “Los hinchas son los destinatarios más relevantes de nuestro trabajo. Si se sienten felices, también nos sentimos felices”.


    Con la multiplicación de los partidos, Benoit Delaval, en estrecha colaboración con el entrenador, Rob Price y Rubén Crespo, controlaba minuciosamente la duración, la frecuencia y la intensidad de los entrenamientos para que el equipo estuviera en las mejores condiciones físicas y mentales el día del encuentro. Se le daba una atención particular a Kalvin Phillips, que había jugado 90 minutos en copa, así como a Luke Ayling, aunque había jugado como defensor central, es decir, en una posición menos exigente desde un punto de vista físico. En cuanto a Samuel Sáiz, no había jugado los 90 minutos.


    El partido contra Rotherham fue la ocasión para Samuel Sáiz de dar su primera entrevista desde su llegada al Yorkshire un año antes. Compartió su punto de vista sobre el inicio de la temporada:


     


    Empezamos bien la temporada y estamos en buena condición física. Trabajamos muy duro durante la pretemporada y estamos cosechando los frutos de nuestra labor. Todos los partidos son difíciles, pero tenemos que seguir en el mismo camino. Siempre hemos tenido el apoyo de los hinchas y haremos todo lo posible para que se vayan contentos a casa.


     


    Marcelo Bielsa decidió conservar la misma formación en el campeonato: Peacock-Farrell – Ayling, Berardi, Cooper, Douglas – Phillips, Klich, Sáiz – Hernández, Roofe, Alioski. A pesar de un claro dominio y varias situaciones, Leeds United tuvo que esperar al segundo tiempo para lograr una diferencia. En el minuto 49, después de un córner de Pablo Hernández, Luke Ayling hizo el primer gol con un cabezazo. En el minuto 72, tras un pase largo de Kalvin Phillips, Kemar Roofe eliminó al defensor para superar luego al arquero, anotando así su tercer gol de la temporada. El resultado final fue de 2-0.


    Fue un partido complejo para los delanteros, que tuvieron que enfrentar una defensa muy agrupada. “Después del primer tiempo, el técnico nos indicó lo que había que corregir y pudimos marcar diferencias en el segundo tiempo con dos goles”, declaró Kemar Roofe. Gracias a esta victoria, Marcelo Bielsa se convertía en el primer entrenador de la historia de Leeds United en ganar sus primeros cuatro partidos.


    Paul Warne, entrenador de Rotherham, compartió su punto de vista después del partido: “Mis jugadores son buenas personas, pero tienen que creer que son mejores que lo que mostraron hoy. Espero que piensen todos que debemos mejorar. En la Championship, hay pocas oportunidades de hacer un gol”.


    Tras esta cuarta victoria consecutiva, un gran desafío esperaba a los compañeros de Liam Cooper frente al temible equipo de Swansea.


    EL DESAFÍO CONTRA SWANSEA


    El calendario del inicio de la temporada era particularmente difícil. Después de los partidos contra Stoke City y Derby, el 21 de agosto, en ocasión de la fecha 4 del campeonato, Leeds United se enfrentó a Swansea, un rival de envergadura, de visitante, en uno de los viajes más largos de la temporada. Swansea era un equipo de primera división que acababa de descender a segunda. A esta realidad se agregaba un programa cargado de encuentros, previstos cada tres días, lo que reducía el tiempo de preparación. Pero el grupo se hallaba en un ciclo positivo y había asimilado
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  ¿Cómo logró Marcelo Bielsa que Leeds United propusiera uno de los desempeños más hermosos de Europa mientras aún peleaba el ascenso en la liga inglesa? ¿Cómo fue que sin perder de vista jamás ese amor por el juego consiguiera devolverlo a la Premier League, a la Tierra Prometida, tras una década y media de lucha?


  Colaborador y testigo privilegiado de la épica campaña de Bielsa en el Leeds, Salim Lamrani cuenta desde adentro el desarrollo de un método basado en la posesión de la pelota, la presión constante, la cobertura colectiva, los pases fuertes, el ataque perpetuo y una contundente versatilidad. A su vez, desentraña las claves de un estilo de conducción único: la intensa pretemporada, que comprende no sólo un riguroso plan físico sino una cultura de equipo integral, con espacio para el trabajo y para el ocio, así como para compartir lecturas, música y gustos que fomentan la creatividad y la concentración.


  A través de un pormenorizado relato partido a partido y citando siempre la palabra del entrenador, Lamrani teje una semblanza de


  Bielsa y una guía por el pensamiento, la estrategia deportiva y la moral inquebrantable de uno de los principales hombres del fútbol de su tiempo.
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SALIM LAMRANI

  Hincha del Olympique de Marsella en Francia, Salim Lamrani fue el intérprete de Marcelo Bielsa de 2017 a 2019 y también desempeñó la función de mediador/psicólogo (“discipline coach”) con el equipo de fútbol profesional de Leeds United, encargado de la prevención de conflictos y de la transmisión de valores.


  Además, es doctor en Estudios Ibéricos y Latinoamericanos de la Universidad de la Sorbona de París y profesor en la Universidad de La Reunión, especialista en las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos. Fue uno de los miembros más jóvenes del jurado del prestigioso premio literario Casa de las Américas de Cuba. Entrevistó a varios presidentes de América latina, como Álvaro Colom de Guatemala y José Manuel Zelaya de Honduras. Fue invitado por el presidente de la República de Francia François Hollande al Palacio del Eliseo en 2016 en ocasión de la histórica visita del presidente de Cuba Raúl Castro. Colabora ocasionalmente con el escritor y diplomático Rafael Bielsa en tareas de investigación cualitativa. Es autor de diez libros y habla francés, inglés, español e italiano.
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